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PARTICIPA... NOS QUEDA TANTO POR HACER


mrivassnchez@gmail.com


Parroquia Santa Ana de Caigûire


Domingo 31 de agosto. 22º Ordinario 


Dios misericordioso, de quien procede todo lo bueno, inflámanos con tu amor y acércanos más a ti a fin de que podamos crecer en tu gracia y perseveremos en ella. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Jeremías 20,7-9 La Palabra del Señor es fuego


Salmo 62 Señor, mi alma tiene sed de ti.


Romanos 12,1-2 Ofrézcanse ustedes mismos como sacrificio vivo


	Mateo 16,21-27 Niéguese a sí mismo y sígame “En aquel tiempo, comenzó Jesús a anunciar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén para padecer allí mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas; que tenía que ser condenado a muerte y resucitar al tercer día. Pedro se lo llevó aparte y trató de disuadirlo, diciéndole: No lo permita Dios, Señor. Eso no te puede suceder a ti. Pero Jesús se volvió a Pedro y le dijo: ¡Apártate de mí, Satanás, y no intentes hacerme tropezar en mi camino, porque tu modo de pensar no es el de Dios, sino el de los hombres! Luego Jesús dijo a sus discípulos: El que quiera venir conmigo, que renuncie a sí mismo, que tome su cruz y me siga. Pues el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mí, la encontrará. ¿De qué le sirve a uno ganar el mundo entero, si pierde su vida? ¿Y qué podrá dar uno a cambio para recobrarla? Porque el Hijo del hombre ha de venir rodeado de la gloria de su Padre, en compañía de sus ángeles, y entonces le dará a cada uno lo que merecen sus obras”








	Muchas veces, absortos por tantas preocupaciones e inquietudes, nos olvidamos de las cosas verdaderamente esenciales de la vida y perdemos a menudo la brújula y el sentido de nuestra existencia. Hacemos muchas cosas y nos afanamos en una y mil actividades sin reparar en el porqué.


Así nació Charles de Foucauld.


Un general, también francés, que, estando en una reunión familiar, relataba dramáticas hazañas de su expedición en Marruecos. De pronto, una sobrinita, que seguía llena de admiración los relatos de su tío, le pone una de sus manitas sobre las rodillas, y le pregunta: “Tío, has hecho cosas maravillosas por Francia. Y por Dios, ¿qué has hecho?” El gran general se quedó sin palabras ante la pregunta inocente de una pequeña y pasó toda aquella tarde pensativo. ¡No había hecho absolutamente nada por Dios! Al poco tiempo dejó la carrera militar y se consagró al servicio de Dios y de los demás. Había nacido un gran misionero y un futuro santo: Charles de Foucauld.


Para los padres. Especialmente para los que quieren riquezas


Te voy a contar otra breve historia. Una pobre mujer, con su hijo pequeño en brazos, pasaba delante de una caverna, cuando escuchó una voz misteriosa que desde dentro le decía: “Entra y toma todo lo que quieras, pero no te olvides de lo principal. Una vez que salgas, la puerta se cerrará para siempre. Por lo tanto, aprovecha la oportunidad, pero no te olvides de lo más importante...” La mujer entró toda temblorosa en la caverna y encontró allí mucho oro y diamantes. Entonces, fascinada por las joyas, puso al niño en el suelo y empezó a recoger, ansiosamente, todo lo que cabía en su delantal. De pronto, la voz misteriosa habló nuevamente: “Te quedan sólo cinco minutos”. La mujer, afanada, continuaba recogiendo lo más que podía. Al fin, cargada de oro y de piedras preciosas, corrió y llegó presurosa a la entrada de la cueva cuando la puerta ya se estaba cerrando. En menos de un segundo se cerró. Y en ese momento se acordó de que su hijo se había quedado dentro... ¡La cueva estaba ya sellada para siempre! El gozo de la riqueza desapareció enseguida y la angustia y la desesperación la hicieron llorar amargamente.


	Cristo te cuestiona hoy a ti, directamente, querido amigo, amiga: ¿De qué te va a servir ganar el mundo entero con placeres, poderes, lujos y vanidades, con dineros, bailes y fiestas superficiales si al final pierdes tu alma o te quedas sin lo más importante y esencial? Y para ti, ¿qué es lo más importante?








El reino de Dios no es solamente terrenal, tiene otra dimensión invisible para el momento presente. 


¿Cuáles son las condiciones para ser seguidor de Jesús?


Negarse a sí mismo: olvidarse de sí mismo. 


No es volverse un cualquiera que no siente, ni padece.


Sino depender en todo de Dios


Nuestro mayor obstáculo: nosotros mismos


Tomar su cruz: no se refiere a los problemas de la vida que nos aparecen por doquier… 


Es asumir la carga del sacrificio. 


La cruz es la carga que tomamos voluntariamente por servir al Evangelio del Señor.


La cruz la hemos de tomar y seguir con ella a Cristo. 


Seguirle: es ir al ritmo de Dios en nuestra vida. 


Sobre el dinero


El dinero, puede comprar una casa pero no un hogar


El dinero, puede comprar un reloj pero no el tiempo


El dinero, puede comprar un reloj pero no el tiempo


El dinero, puede comprar un libro pero no el conocimiento


El dinero, puede comprar una cama pero no el sueño


El dinero, puede comprar un libro pero no el conocimiento


El dinero, puede pagar un medico, pero no la salud


El dinero, puede pagar una posición; pero no el respeto


El dinero, puede comprar la sangre,  pero no la vida


El dinero, puede comprar el sexo, pero no el amor








Se cuenta que el famoso escritor católico francés, Julien Green (1900-1998), dimitió de uno de los escaños más ambicionados de la nación, la Academia de Francia. Y así justificó su decisión en una carta escrita a su amigo Tassani un año antes de morir: “He dejado la Academia porque me era ya insoportable y no tenía nada que hacer allí, y me siento ahora mucho más libre. ¿Acaso llegaremos al Paraíso bordados de medallas y de títulos? Afortunadamente, no”.








Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir


La Palabra de Dios se dirige a nosotros y nos mueve y conmueve pero puede suceder lo que nos cuenta la parábola del sembrador. Podemos recibir con alegría la Buena Nueva, pero esto exige mucho y el cansancio se presenta.�Hoy es de decisiva importancia el meditar esto con realismo. 





La Palabra es fuego ardiente que no se aviene a las tibiezas del mundo. 


Hay que saber decir a tiempo y a destiempo: Quien no pase por la experiencia de la seducción no puede entender lo que es la fe.


Esta es la única violencia de los creyentes. 


Esta violencia que asustó a Pedro, ese negarse a sí mismo para ir a Jerusalén a la Cruz.


En el evangelio


Nos encontramos con un bello esquema catequético sobre el discipulado como seguimiento de Jesús hasta la cruz.


No hay resurrección sin cruz y no hay cruz sin resurrección.


El maestro invita al discípulo a continuar su camino detrás de él porque aún no ha alcanzado la madurez del discípulo. 


No hay verdadero discipulado si no se asume el mismo camino del Maestro. 


El anuncio del evangelio trae consigo persecución y sufrimiento. 


Tomar la cruz significa participar en la muerte y resurrección de Jesús


“¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si al final pierde su alma?


Sin autoestima no hay desarrollo de la persona


Pero hoy Jesús…


Nos habla del sufrimiento y de la muerte


Para muchos esto es una fatalidad. Todo está escrito.


Los cristianos no creemos en el destino ni que nuestra vida esté escrita en sitio alguno. 


Creemos en la libertad de la persona desde donde tomamos opciones para nuestra existencia que nos conducen a la felicidad o la frustración. 


Tenemos que aprender a escuchar


Dios nos habla porque estamos aprendiendo a escuchar. Escuchar es hacer silencio


Por eso los discípulos, en Pedro, le reconocen.


Mucho cuidado con estar esperando algo a cambio. Hay que estar sin intereses.











